,    QUE  EL  CORONEL  D.  HíLARION  DE  LA  QUINTANA 
HA  CE  A  SU  PA  TRIA  ,  Y  A  SUS  CONCIUDADANOS, 
JUSTIFICANDO  CON  DOCUMENTOS    SU  CONDUCTA  PUBLICA 
CONTRA    LAS    INVASIONES    DE    LA  CALUMNIA. 


í)f  *  *  * 
*  *  * 

* 


.    Uno  de  los  terribles  efectos  del  desór- 
den  ,  y  de  la  ineficacia  de  las  leves  en 
tiempos  turbulentos  es  sin  duda  ¿1  espí- 
ritu de  calumnia  ,  y  de  difamación,  que 
no  persigue  menos  al  honrado  ciudada- 
no en  su  retiro  ,   que  al  magistrado  ,  al 
tuncionario ,    al  xefe  militar  en  sus  des- 
tmos,  con  la  funesta    ventaja  de  dexar 
siempre  vestig-ios  de  su  negro  aliento  en 
el  crédito    mas  acrisolado  ,    y  de  atacar 
con  armas  clandestinas  ,  y  vedadas.  En 
Ja  general  calamidad  ,  que  aflige  nuestras 
provincias  ,  el  hombre  público  consagrado 
enteramente  al  servicio  de  su  patria   :  á 
que  puede  aspirar  sino  á  la  conservación, 
y  aumento    de  su  honor   por  premio  de 
sus  continuos  sacrificios  ?    Pero  por  des- 
gracia es  la  primera  victima  de  la  fata- 
lidad  de  las  circunstancias  ,  sin  que  el 
testimonio   de  su  conciencia,   ni  el  tino 
de  la  mas  avisada  prudencia  puedan  po- 
nerlo á  cubierto  de  los  tiros  de  la  injus- 
ta detracción. 

Esto  es  lo  mismo,  que  me  sucede,  y 
que  he  sacado  por  fruto  de  mis  fieles  ,  cons- 
tantes ,  y  desinteresados  servicios.  Algu- 
nos mal  avenidos   con  el  honor  ageno  ; 
que  debieran  respetar  el  mió  por  soste- 
ner   el  de  una  común   carrera ;    y  que 
quizá    me  deben  favores  señalados,  han 
mancillado  mi  reputación  ,  y  precisamen- 
te en  el  punto ,  que   por  haber  sido  siem- 
pre objeto  de  mi  extrema  delicadeza  por 
mi  educación,    principios,  carácter,  y 
<íesÍ!no  ,  me  es  mas  doroloso.  Han  censu- 
rado mi  conducta  en  quanto  á  la  inver- 
sión de  la  hacienda ,  6  fondos  del  estado 
en  los  gobiernos  de  Tucuman ,  y  Salta  , 
y  en  la  Junta  de  recaudación  de  Potosí, 
que    he  desempeñado.    Yo  ,    por  lo  oue 
debo  á  mi    patria  ,   por  lo  que  debo'  á 
lUis  conciudadanos,  y  por  lo  que  me  de- 
bo á  mi  mismo  ,  estoy  en  el  forzoso  ca- 
so de  justificarme  en  el  concepto  publi- 
co ,  que  respeto  sobre  manera ,  para  es- 


cuchar con  indiferencia  el  sordo  eco  de  la 
vil  calumnia.  No  trato  de  sincerar  mis  hon- 
rados comportamientos  con  vanas  persua- 
siones, ni  con  el  auxilio  de  una  eloqüen- 
cia  estenl  ,  sino  con  documentos  irrefra- 
gables, con  atestaciones  imparciales,  que 
me  ha  ministrado  la  fuerza  de  la  verdad 
y  de  la  justicia. 

Destinado  á  la  tenencia  de  gobierno  del 
lucuman  por  la  Suprema  Dirección  el 
ano  pasado  de  1814,  me  manifestó  oficial- 
mente  el  Sr.   Mayor  General  del  exér- 
cito  auxiliar  del  Perú  D.  Francisco  Fer- 
nandez de  la  Cruz  la  suma  necesidad  en 
que  se  hallaba  de  algún  dinero,  para  despa- 
char las  tropas  al  quartel  general.  Inmedia- 
tamente ocurrí  á  una  urg-encia  tan  impor- 
tante y  executiva,  imponiendo  á  los  españo- 
les  europeos  una  contribución  de  ocho  mil 
pesos  ,  que  enti  aron  en  las  caxas  de  aquella 
ciudad,  y  de  que  se  recibió  el  Ministro  Te- 
sorero de  las  principales  de  la  capital  de 
provincia  D.  Pedro  Antonio  de  Cebalíos 
á  disposición  del  Sr.  Cruz  para  el  efec- 
to expresado.    Existe   en  su  destino  de 
Salta  este  ministro:  refiéreme  á  él ,  y  á 
la  certificación  del  mismo  Mayor  Gene- 
ral Cruz  notada  al  fin  de  este  manifies- 
to con  el  n.^  1. 

En  el  año  de  1815  fui  destinado  con 
suma  resistencia  mia  al  gobierno  de  la 
provincia  de  Salta,  que  serví  tres  me- 
ses, y  en  este  breve  tiempo  penetrado 
de  las  urgentes  necesidades  del  exército, 
me  dediqué  á  prestarle  todos  los  auxilios 
posibles ,  y  en  efecto  lo  auxilié  con  mas 
de  quarenta  ,  y  cinco  mil  pesos  ,  y  con  to- 
dos los  ganados,  y  cabalgaduras  necesa- 
rias para  su  subsistencia:  todo  lo  quaí 
fué  producto  de  las  contribuciones  for- 
zosas, y  voluntarias,  que  la  suma  nece- 
sidad me  obligó  á  imponer ;  de  la  venta  de 
ciento  Siete  marcos  de  plata  piña,  y  plan- 
clmela  ,^  que  me  remitió  el  S.  General 
D.  José  Rondeau^y  de  una  libranza ,  que 
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ffivé  contra  Ins  cí^xas  generales  de  esta 
canital  ele  Buenos -Ayres  por  cantidau  de 
mil,  Y  qnínientos  pesos  a   favor  de  i?. 
José  Hilario   Carel.  De  suerte ,  que  sm 
estes  oportunos  socorros  hubiera  paaeci- 
do  el  exército  las  extremas  miserias  de  la 
hamijre ,  y  desnudéz.  Este  importantísimo 
servicio  ,  por  el  qual  solo  debía  esperar 
la  o-i-aütud  de  mi  patria,  lia  dado  oca- 
sión á  la  malevolencia,  para  agraviar  mi 
conducta,  arguyéadolo  convertido  en  mi 
provecho:   pero  queda  desmentida  de  un 
modo   conciuyente    con  solo   notar,  que 
todo  el  provecho  de  la  venta  de  la  pla- 
ta," 'contribuciones ,  y  libranza  íue  ente- 
rado en  las  caxas  de  Salta,  sm  haberse 
hecho  distribución  alguna,  que  no  íuese 
por  tesorería,    según  así  todo  ^^onsta  de 
la  atestación   del  citado  mimstro  D.  Fe- 
dro  Antonio  Ceballos  num.  2  (n ,  y  de 
la  del  Sr.   Brigadier  D.  José  Rondeau 

núm.  3.  . 
.'    Ocurrió  en  Salta  en  tiempo  de  mi  go- 
bierno otra  urgencia ,  que  demandaba  pron- 
to socorro,  y  fué  la  del  reparo ,  y  sub- 
vención de  postas,   cuyo  deplorable  es- 
tado me  representó  el  administrador  de  cor- 
reos D.  Francisco  Gurruchaga.  Para  es- 
te objeto  exigí  por  vía  de  empréstito  for- 
zoso finco  mil  pesos  de  unos  comercian- 
tes ,  cuyos  nombres  no  recuerdo ,  que  con- 
ducían caudales  de  aquella  ciudad  á  esta 
capital ,    librándolos    contra    estas  caxas 
generales  ,  y  ordené  ,  se  entregasan  al  ad- 
ministrador con  el  destino  expresado  :  mas 
ántes  de  invertirlos  este ,  habiendo  ocur- 
'■  rido  en  el  exército  otra  gravísima  urgen- 
cia, mandé,  que  el  administrador  ente- 
Tase  en  caxas,  para  socorrerla,  tres  mil 
-pesos  de  los  cinco,  con  cargo  de  reintegrar- 
los :  como  luego  dexé  el  gobierno,  para 
incorporarme  en  el  exército  ,  supongo,  que. 
el  administrador  de  correos  invirtió  aquel 
dinero   en    los  objetos  de  su  destino,  y 
de  todos  modos  en  nada  tengo  responsa- 
bilidad por  él.   Igualmente  libré  contra 


(•*)    Es  de  notar ,  que  habiendo  yo  pedido 
ante  el  Excmo  Supremo  Director  del  Estado, 
"que  el  ministro   D.   Pedro   Antonio  Ceballos 
certiñease  sobre  haber  yo   socorrido  al  exér- 
cito desde   S.\lta  con  mas  de    450  pesos  en 
numerario,  y  habiéndose  referido  en  su  cer- 
tificado num.  2  á  los  libros  de  su  cargo,  so- 
lamente dig&,  que  lo  hice  con  crecido  nume- 
rario,  siendo  asi,  que  en  diclíos  libros  debe 
constar  la  cantidad  determinada,  así  como  el 
socorro  hecho  al  exército  en  Tueumau.  Mas 
no  la  niega,  ni  contradice. 


estas  caxas  generales  el  costo  de  los  for- 
ros de  700  vestuarios  para  el  exercuo, 
se<nm  debe  constar  en  ellas.    '       ^    ^  ^ 
Quando  entró  el  exército  en  Potosí,  lUi 
nombrado  presidente  de  la  Junta  ae  iíe- 
caudacion,  que  componía  con  el  Conta- 
dor de  aquellas  caxas  D.  Miguel  Lam- 
berto Sierra,  y  con  el  Admimstrador  de 
\duana  D.  José  María  de  los  Santos  Ku- 
bio     El  principal  ramo   de  recaudación 
consistía  en  las  propiedades  de  los  erni- 
o-rados,  que  se  iban  embargando.  i\o  lia- 
bo  registro,  y  exti-accion  de  tapados ,  que 
no   fuese  presenciada  por  el  mismo  de- 
mmciante,  y  por  el  escribano  de  la  Jun- 
ta   Estos  mismos   traían  ante    la  Junta 
y  á  la  casa    de  sus   acuerdos  los  efec- 
tos,  ó  dineros  descubiertos.  Los  prime- 
ros'iban  desde  allí  inmediatamente  á  la 
casa  de  remates  al  cargo  de  los  comer- 
ciantes Bedoya,  Fresco,  y  Al  varado:  os 
seo-undos  á  las  caxas  del  Estado,  bola- 
mente dos  ventas  hizo  la  Junta  por  su 
inmediata  intervención  á  D.  Fernando  Ló- 
pez de  órden  del  Sr.  General  Kondeau, 
para  que  por  la  tasación  se  le  prefirie- 
se por  sus  calificados  servicios ,  y  en  con- 
sideración á  ellos  las  verificó  con  lapo- 
si  ble  equidad,  habiendo  importado  toido 
de  7  á  82)  ps.  pues  los  efectos  vendidos 
eran  de  poco  mas  valor.  . 

Tuvo  también  la  Junta  la  comisión  (ie 
hacer  efectiva  una  nota  de  contribución, 
que  le  pasó  el  Sr.  General,  y  nunca  pudo 
recaudarla  integra,  sino  con  muy  notable 
baxa  por  el  estado  de  pobreza,  en  que 
se  hallaba  aquel  vecindario.    Sin  erílbai'- 
0-0  la  suma  recolectada  pasó  inmediata- 
mente á   las  caxas  principales,  dándos» 
al  mismo  tiempo  razón  de    ella,  y  de 
los   contribuyentes  al    Sr.   Geneaal.  Yo 
no  testifico  esta  relación  con  muertos,  6 
'ignorados,  sino  con  personas  las  mas  res- 
petables, que  viven,  que  la  desmentirán 
sino  es  ingenua,  y  que  se  hallan  muy  cer- 
ca de  mis  calumniadores;  y  mientras  fran- 
queado el  Potosí,  se  registra  la  constan- 
cia auténtica  en  sus  oficinas ,  véase  la  apro- 
bación ,  que  merecí  en  el  oficio  n6m.  4 
y  en  el  documento  níim.  5. 

Provoco  á  las  lenguas  maldiciéiltes  a 
qne  señalen  el  caso,  en  que  tuve  mane- 
jo personal  de  los  intereses  del  Estado, 
en  que  mi  conducta  pueda  notarse  de  clan- 
destinidad, y  el' modo,  como  pudo  ha- 
ber mala  versación,  sin  corromper  pri- 
mero á  los  principales  empleados,  que  m- 
tervenian ,  y  cuya  opinión  es  notoriamen- 
te acreditada.    Los   provoco  á   que  me 
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acusen,  como  debieran  liacerlo  todos  los 
que  muerden  en  secreto,  y  lastiman  á 
espaldas  el  honor  de  los  empleados  pú- 
blicos. Entonces  íinicamente  se  debería 
creer,  que  obraban  de  buena  fé,  injpe- 
lidos  por  la  justicia,  y  por  el  hiéndela 
patria:  pero  por  miseria  de  la  condición 
humana  la  calumniase  mantiene  al  abri- 
go del  secreto  placer,  con  que  es  siem- 
pre escucliaxla,  y  del  pesar,  con  que  se 
sufre  la  apología,  y  el  elog-io.  Apelo  al 
juicio,  á  la  probidad,  á  la  honradez  de 
los  hombres  virtuosos :  ellos  decidirán  en- 
tre la  verdad,  y  la  mentira,  entre  la  jus- 
ticia ,  y  la  maldad :  ellos  harán  honor  al 
mérito  de  mis  servicios;  al  desinterés,  con 
que  desprecié  el  mando  en  xefe  del  re- 
gimiento n6m.  6  ,  y  uno  de  los  principa- 
les gobiernos  del  Perú,  prefiriendo  sin 
violencia  las  penalidades  de  una  campa- 
ña mil  veces  trabajosa;  á  la  subordinación, 
con  que  he  servido,  distante  siempre  de 
las  intrig-as,  y  turbulencias,  que  mas  de 
una  vez  se  vieron  suscitadas  por  g-enios 
discordes,  y  enemig"Qs  de  la  felicidad  co- 
mún :  porque  no  es  de  esperar,  que  pre- 
valezca siempre  la  iniquidad.  — Hilarión 
de  ¿a  Quintana. 

EXMO.  Sr. 

D.  Hilarión  de  la  Quitana,  Coronel  de 
los  exércitos  de  la  patria  con  el  debido 
respeto  expongo  á  V.  E.:  que  habiendo 
tenido  la  honra  de  servir  muy  señalada- 
mente en  el  desempeño  de  dos  comisio- 
nes, que  me  encargó  el  Supremo  Gobier- 
no en  los  meses  próximos  á  la  apertura 
de  la  campaña  de  1815,  no  creí,  queme 
fnera  necerio  jamas  un  documento,  que 
calificase  mis  sirvicios  bien  notorios ;  pe- 
ro siéndome  preciso  en  las  circunstancias  , 
-instruir  á  V.  E.  de  mi  conducta  con  otros 
pormenores,  qne  convienen  á  mi  derecho, 
suplico  á  V.  E.  se  sirva  ordenar,  que  el 
Señor  Mayor  General  D,  Francisco  Fer- 
nandez de  la  Cruz  certifique,  si  inmediata- 
mente, que  me  recibí  provisionalmente  de 
la  tenencia  de  gobierno  del  Tucuman , 
no  puse  á  su  disposición  para  la  marcha 
de  las  tropas  al  exército  ,  que  se  lialla- 
ban  detenidas  por  falta  de  numerario ,  la 
contribución  íntegra  ,  que  impuse  á  los 
españoles  europeos  en  el  término  de 
cjuarenta  y  ocho  horas, 

ígaaliiiente  ,  que  el  Sr.  Brigadier  Ge- 
neral en  Xefe  I).  José  Rondeau  certifi- 
que ,  previo  el  iyforme  del  Ministro  Con- 
tador de  Salta ,  si  durante  mi  mando  de 


aquella  provincia,  auxilié  al  exército  en 
el  corto  tiempo  de  tres  meses  con  mas 
de  4j000  pesos,  con  todos  los  ganados 
bastantes  para  su  subsistencia ,  y  con  los 
caballos  y  muías  precisas,  sin  que  se  hi- 
ciese distribución  alguna ,  que  no  fuese  por 
tesorería,  donde  se  introduxeron  todas 
los  cantidades  producidas  por  las  contri- 
buciones forzosas,  y  voluntarias  ,  por  una. 
libranza  contra  las  caxas  de  Buenos-Ay- 
res,  y  por  el  valor  de  la  plata  piña  re- 
mitida por  el  mismo  Sr.  General ;  excep- 
tos setecientos  pesos  ,  que  se  entregaron  al 
Teniente  Coronel  Laora  para  el  pago  de 
dos  mil  camisas,  setecientos  pantalones, 
é  igual  número  de  chaquetas,  y  gorros, 
quien  corrió  con  la  distribución  de  esta 
cantidad  ,  aunque  es  verdad  ,  que  muchas 
Señoras  de  Salta  cosieron  graciosamente. 

También  conviene  á  mi  intento  ,  eí 
que  informe  el  Contador  dicho  D.  Pedro 
Cévallos,  si  durante  el  tiempo  de  mi  go- 
bierno ,  recibí  mas  de  trescientos  pesos  pa- 
ra gastos  de  Secretaria ,  y  dos  buenas  cuen- 
tas que  ascendieron  ámd  y  quinientos  pesos, 
y  aun  estas  por  los  indispensables  gastos 
que  tuve  que  impender  en  mi  ida  del 
Tucuman  á  Salta,  desde  donde  se  me  hi- 
zo retrogradar  á  Tucuman  ,  para  recibir- 
me del  Gobierno,  y  aun  no  habían  cor- 
rido dos  meses  ,  quando  se  me  obligo  otra 
vez  á  volver  á  Salta,  agregándose  á  estos 
mas  de  quinientos  pesos  que  alcanzaba  en 
el  Cuerpo  de  Cazadores,  cuyo  mando  ob- 
tenia ,  por  tanto. 

A.  V.  E.  pido  ,  como  llevo  expuesto 
&c.  =  Excmo.  Sr.  =  Hilarión  de  la  Quin- 
tana. 

Tucuman  6  de  julio  de  1816.  Como 

lo  pide  ,  dirigiéndose  por  secretaría.— Unít 
rúbrica  de  S.  E. — Icazate,  Secretario. 

D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cruz,  Co- 
ronel  de  los  Exércitos  de  la  Patria. 

Certifico  ,  que  hallándome  en  esta  Ciu- 
dad de  Tucuman  á  fines  del  año  de  1814 
de  Mayor  General  del  Exército  auxiliar 
del  Perú ,  encargado  del  mando  de  las 
tropas,  por  hallarse  ausente  el  Sr.  Gene- 
ral en  Xefe  D.  José  Rondeau,  y  no  te- 
niendo la  comisaria  numerario  alguno  ,  pa- 
ra despacharlas  al  Quartel  General ,  pasé 
oficio  al  Sr.  Coronel  D.  Hilarión  de  la 
Q'ñüíana  entonces  Teniente  Gobernador, 
para  qiie  me  facilitase  el  que  se  necesi- 
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tava  en  aquéllas  circunstancias ,  y  ha- 
biendo .  dicho  Sr.  tomado  el  arbitrio  de 
pedir  lín  empréstito,  lo  paso  todo  á  mi 
disposición  en  el  término  de  quarenta  y 
ocho  lloras ,  aim  que  no  teng^o  presente  , 
qué  cantidad  fuese,  y  es  qaanto  puedo 
decir  sobre  el  particular  ,  á  que  se  refiere 
el  decreto  de  S.  E. —  Tucuuian,  y  Jvdio 
nueve  de  mil  ochocientos  diez  y  seis. — 
Francisco  Fernandez  de  laCrvz. 


N.o  2.'=' 


D.  PedríkAntonio  Cevcdlos  Ministro  Prin- 
cipal de  las  Caxas  nacionales  de  Salla. 

Consig'uiente  á  la  orden  del  Exmo.  Sr. 
Supremo  Director  del  Estado  de  10  del  cor- 
riente, y  á  virtud  de  la  solicitud  promo- 
vida por  el  Sr.  Coronel  de  exército  D. 
Hilarión  de  la  Quintana,  certifico  :  que 
es  constante,  que  en  el  corto  tiempo  de 
tres  meses,  poco  mas,  órnenos,  que  ob- 
turo el  g-obierno  dé  esta  Provincia ,  se 
auxilió  al  exército  de  lo  interior  al  man- 
do del  Sr.  General  en  Xefe  D.  José  Hon- 
dean con  crecido  numerario,  y  muchos  di- 
ferentes útiles ,  para  su  subsistencia  :  todo 

nisterio  de  mi  cargo,  en  que  también  fue- 
ron embebidas  las  cantidades  producidas 
de  mil  ciento  siete  marcos  de  plata  piíía, 
y  planchuela  vendidos  á  diferentes  pre- 
cios: las  de  varias  contribuciones  forzosas,' 
y  voluntarias,  que  dicho  Setlor  impuso  á 
este  vecindario,  y  la  de  una  libranza  si- 
rada  por  el  mismo  contra  los  ministros 
g-enera!es  de  Buenos-Ayres  á  favor  de 
D.  José  Hilario  Carol ,  importante  m;ii  y 

quinientos  pesos.  Consta  ig-ualmente  en 

los  libros  de  mi  manejo:  que  en  la  ciu- 
dad del  Tucuman  en-  partida  719  OeS 
libro  manual ,  que  corrió  en  el  año  de 
1814.  recibió  en  8  de  diciembre  á  buena 
cuenta  de  tal  Gobierno  Intendencia  doscien- 
tos cincuenta  pesos,  y  en  partidas  44,  y 
127  de  6  de  febrero,  y  31  de  marzo  -ie 
•1815  mil  y  qxiinientos  pesos  por  el  miíi^o 
respecto ,  é  ig-nalmente  en  partida  123  riel 
mismo  manual  fecha  29  de  marzo  del 
propio  año  para  g-astos  de  secretaria,  y 
visita  trescientos  cincuenta  pesos  ;  siendo 
quanto  puedo  informar  en  cumplimiento 
de  lo  pedido  ,  y  mandado.  Salta  julio  18 
de  181  (i — Pedro  Antonio  de  Cehallos. 


Don  José  Rondeau  Brigadier  General  de 
los  Ejércitos  del  Estado  y  en  Xefe  del 
Auxiliar  del  Perú. 

Certifico,  que  el  Sr.  Coronel  D.  Hi- 
laripn  de  la  Quintana  en  el  tiempo,  que- 
fué  Gobernador  Intendente  de  la  provin- 
cia de  Salta  ,  auxilió  ai  exército  de  mí 
mando  con  quanto  estuvo  á  sus  alcances; 
hi/o  remesas  de  numerario ,  caballos,  ga- 
nado bacuno ,  y  otros  artículos  no  me- 
nos interesantes  para  su  subsistencia,  y 
oj)eraciones;  de  todo  lo  que  se  haUará 
constancia  por  documentos  en  la  secre- 
taria de  dicho  Exército ,  y  los  que  no 
me  és  posible  tener  á  la  vista  ,  por  ha- 
llarse aquel  distante  de  este  punto :  sien- 
do quauto  tengo  que  exponer  sobre  el 
particular  en  obedecimiento  al  superior  de- 
creto   de    S.    E.  Tucuman  julio  27 

de  ISlt). — José  Rondeau. 

En  atención  ,  á  que  debe  pasar  al  Exér- 
cito el  Sr.  Coronel  D.  Hilarión  de  la 
Quitana  ,  Presidente  del  tribunal  de  re- 
caudación establecido  en  Potosí  ,  cuyos 
servicios  son  de  mucha  preferencia  en  él, 
he  tenido  á  bien  con  esta  fecha  decre- 
tar la  disolución  de  dicha  corporación  , 
dando  las  gracias  con  la  mayor  expre- 
sión á  los  vocales ,  que  ia  componían , 
ad virtiéndoles  ,  que  todos  los  asuntos,  que 
antes  se  ventilaban  ante  este  juzga- 
do ,  nuedan  baxo  la  inspección ,  y  autoridad 
del  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  ,  á 
quien  con  esta  fecha  se  pasa  ta  conrres- 
pondiente  orden  para  los  efectos  conve- 
nientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Quartel  general  en  Leñas  septiembre  2 
de  1815.  —  José  Rondeau.  —  Sr.  Presi- 
dente ,  y  Vocales  del  Tribunal  de  Recau- 
dación. 

Quedan  en  mi  poder  los  documento?,  aue 
V.  S.  me  adjunta  relativos  á  cosuprobar 
las  cantidaílps  ,  que  sirven  de  caía  a  ías 
]xirtidas  recibidas  desde  la  instalación  de 
este  tribunal,  cuya  coeBta  queda  apro- 
bada. 

Dios  guarde   á  V.  S 


miicnos 


os. 


Quartel  general  eu  Leñas  peptiembre  6 
de  i8l5. — José  Rondeau. — Sres.  Presiden- 
te ,  y  Vocales  del  Tribunal  de  Recau- 
dación. 


BUENO  S  -A  YRES:  IMPRENTA  DEL  SOL. 


